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FOLKLORE RURAL 
Del utillaie agrícola en el campo cordobés 
Desde hoce muchos años persigo la realiza-
ción de uno idea: formor t tn museo, una colec-
ción permunent e de útiles y aperos , no lento 
m odernos como t ípicos , que se emplean o hayan 
emplea do en Jos ct~mpos españoles en general, 
y por lo menos e n los de Andalucía. Una espe· 
c ie de célula , a lrededor de la cual ir constru-
yendo, en extensión y .,lture, oigo de vastas 
p roporciones: el t raje, lo cosa e n sus modelida-
tles ton varius, los út iles d e cocina, la forma de 
los penes, le canción del te r ruño, el refrán, etc. 
Esto no debe se r , por 0 1 ra parte, un nlmocén 
mús o menos catalogado; deb e responder a un 
c riterio histórico-noturul y ¡:eográfico . .J unto a 
cudn modelo, q ue en generul será uno miniutura, 
los sc.i,o:c-6 Bnn n y ~l a rrn e:uret:•n una colección dt aperos 
n le Escuela S\ lp.-rior de \'eterinaria. 
dl'bt>rú e s tnr e l mapa o e sq uema geográfico, con 
indi c8ción del úreH propio de la «especie» del 
m o bilia ri o de que se t rnte, onólogomente t1 como 
ul Indo del ejemplar expuesto en lo sulo de loo-
login de un museo, " c lave du en el trotiCO del 
ti rbol o ju nto a la plnnt it11 exótica, estó lo cane:a 
con los nombres cientíricos y vulgares y el pe-
queño m apa m udo con In mancho de color indi-
cudora de la ex pansión de aquel ejemplar, mejor 
dicho, de la e specie u que corresponde. 
Varias son en Espoña lus colecciones de la 
índole a que me refiero. Mudrid, Borcelona, Son 
Sebastilln, poseen yo museos de carácter regio-
nal y monográfico. MHs no sé que los hoyo en 
In región a ndoluzu. Ls Exposición de Sevilla 
debió y pudo ser punto de partido para ncome-
ter tsl empresa. 
La confección de estas colecciones no será 
difíci l si quienes deben y pueden se lo propo-
Exposición llidolgo en 1• Perio do 1935. 
nen. ¡Qué no pueden hucer, por ejemplo, los 
catedróticos y maestros de todHs clases o poco 
que infl uyun Pn sus discípulos! Los Inspectores 
de 1.' Enseiu111za se hallo u en condiciones od-
mirubles para ser magnos colectores en su~ 
viuje.; y vi;itas oficiules. Ceda escuela podría 
muy bien canalizar los actividades monuales de 
sus alumnos, tan eficuces y ta n ponderodos en 
los métodos activos-el hacer constante-, hacia 
la confección de miniuturas de cuanto los chicos 
ven: los operas de labronza, las casas y cortijos . . . 
¡Cuánto mejor esto último que el rccortur csrtu-
linas li togrnfiAdas por los casas editoriules, lAs 
más de lbs veces extran jeras, con lo cual el niño 
español monta casitas suizos, noruegos, etc., en 
lugar de los propias de su regiónf 
Por curioso paradoja, los «belenes» o «pese-
bres» responden, sin proponé rselo, a esos fines 
didácticos }' husta sociológicos; no sor• pocos los 
«nacimientos» que revelen un claro sentido esté-
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tico-realista, en los cuales un espmtu bvizor 
puede hallar inte resontísimas fuentes de estudio 
fo lklórico. 
Los prometedoras pe rspectivas que ofrece lo 
Escuela Superior de Veterinoria de Córdoba, o 
cuyo profesorado me honro en pertenecer cir-
cunstunciolmente, y el carúcter especinl de In 
fi nalidnd de sus estudios, por el medio en que 
se desenvuelven, ¡•a paro s iempre gel>erulmente, 
sus alumnos, me a nimó hoce nl¡:ún tiempo a 
incitor a éstos a nportur, can destino u uno 
futura solo a deponamento de cnnícter docu-
mental, cuanta juzbrnsen de interés en reldción 
C.\RRO c,\T.\1 . .\x.-Exposición Hiuulgo. 1935. 
con el ut illaje agro-pecuario. Y nsí cs~ero conse-
guir, no tan rópidomenle como q11isiera-sen 
dicho en verdnd- cosns, por ejemplo: hay ya 
unos modelos de apareja )' mouturo, reducción 
de los que se usan en e l Valle de los Pedroches, 
porción mese/er}n, a mHriúnica, de esto pro,•in-
cia de Córdoba tripartita en uhiplunicie arcáico-
paleozóica, depresión del Guodalqui vir o cam-
piña, terciario-cuurtenario-octuul, y s ierras cali-
zas merid ianale~ . meso,óicos, ollá don de In 
demarcoción provincial lindo con las de Jaén , 
Grnnndn y Múlu¡:a. 
Hoy voy e referirme a objetos re¡:uludos no 
por alumnos sino, a instancias mÍRS directas, 
pa r industriales, amigos queridas, de lu ciudad 
campiñesa de Bujalance. 
En esto poblodón, que siempre he ido en 
cobcza de otras muchas pare cuanto significa 
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progreso agrícola, y que oca so por eso-una de 
tantas poradojas como se dan en estos tie m pos-
ha sida rnuy custigndo por sus mismos hombres 
eternmnente rlesc-ontentos y m al avenid os , t>xi, t e 
uno ciertu tnHiición urtesu nul , .qu e ou n hoy, en 
tiempos de concen1 ración ind us1riu l y de m aqui-
nismo, luc:hn por sobrevi virse. 
APeRos on I.A nR .\:<ZA.- Exposición 1-!idulgo, 1935. 
Así existen, e ntre o trus razone~ sociales, la de 
los BARCO HERMANOS, d e dicado exclusivo-
menten indu strius del h ierro, con;istentes en lu 
De iu <!Xposión Hid alg-o, 1935. 
fubricoció n de arados , t ri ll os, c ultivad ores, ras-
trillos, b'~'Bdfls, etc . , ele los cuales nos ocupare-
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mos aquí, pues dichos señores confeccionaron 
expresamente p11ra In Escuela de Veterinario de 
Córdoba una colección de m iniaturas en que se 
hn respetado es cru pulosame nt e, p ieza por piezu, 
lu estructuro y In clnse y calid a d de los mate-
riales em pleados, de modo ta l, que solo esperun 
dichos a rtefactos In presencio de lo correspon-
dientes sem ovientes liliputienses pura comenzar 
u trabajar en el u~.:co ... 
Otro industriul de Bujalance, el Sr. Marín, 
especializado en lns cons t ruccion es en madera, 
ha donodo a dicho centro do~entc , otro lote de 
curiosos aperos, red,tcción «mi croscópica» de 
los que se utihznn Hctualmente, en lucha des-
piudeda y desigunl con los ingentes máquinas 
segaderos, oventudoras y trilla d oras, que al me-
cflnizar la agricult urn condenan al puro a tantos 
hombres que In indus tria, lónguida )' cada vez 
más saturado de si mism~. no p uede correlati-
vamente absorber. (]P roblema á rduol) . 
exposición ~lidulgo. Feria de Córdol.Ju, 1935 
Lu entregn por los seftores Barco Cara·~ocu 
Hermnnos, y Marín, de su esplénd ido regalo n 
lo Esc uela Supe rior de Veterinaria de Córdoba, 
t uvo lu¡:or pocos días a ntes de lu Feria de Mayo, 
a fines de este m es del pasndo uño ele 193 5. 
Recibió el donHt ivo una representación del 
cln ust ro . int.e¡:md o por el Director don Rafael 
Cas tejón, el Secretar io don Gcnnún Su ldaña, y 
los profesores don Rafael ~ortín , don Félix 
Infa nte y don Junn Carandell . E s tuvieron pre-
sentes además e l seiior don Antonio Zurito Vera, 
prestigioso pcrsonul id t~d agraria y social omlu· 
luza, y su hij o don Fruncisco. 
Fué aprovechado esta ocasión para proyector, 
media nt e el a poroto propiedad de la Escuela, 
unu interesantís ima película q ue vie ne a com-
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plementnr las finalidades de todo museo agrí-
colu: un documental de las foenos de la recolec-
ción de cereales, obtenido en Moratalla y en lu 
Gru nju Agrícola de esta capital. Ln películo, de 
lurgu metrnje, esté obtenida con una técnica in-
superable por el señor Mortin Ri\'es. e l cuol, 
o una cultura científica y profesional neda co-
mún, verdudera figu ra de lo VeteriMria espa-
ñolo, une un «snvoir faire» en el difícil arte de 
lu fotogrnfin, lo mismo para tomur vistas bajo 
ángulos uudaces e insospechados y en las COil-
diciones J e luz más difíciles, q ue pnrn desarro-
llarlas pulquérrimamente en el luborntorio foto-
gnífico de In misma Escuela. 
Por e•to, y am pliando los conceptos expues-
tos al comitnw de este artículo, n1iHdo que el 
:VIuseo del u1illaje campesino deberú compren-
der ademú~ el Hrchivo fotogró ftco de positivas, 
d1npos!tivus y películas documentales. 
Y voy uhorn A describir los urteft~ct os que 
constituyen In célula inicial del futuro Museo. 
Al referirme en primer lugar a lo curret8, haré 
lii\H divagoci ón por los diversos tipos de cMros 
y corretas empleudos en la provinci• r1e Cór-
dobu, ilustróndolu con dibujos y fotogr•fius pro-
cedentes de diversos catálogos o de ulgunu que 
o1ra exposición presentada con motivo de l11 
re11ombrada Feriu recién celebrodu. Sus COI\~ ­
trnctores son las fi rmas Hidalgo, y Nuz, de Cór-
doba. 
CARRE T AS 
Vehículo de peso ta n grande cuanta es su 
resistcnciu, lo curreta tiel\c vurius modalidades, 
pudiendo •er sel\dlla y rcforzodu, según que el 
tablero cure7.cH, o posea, vigas lol\gitudinales 
y pretinus de hierro para aumentur la resistel\-
cia al peso, pamlelamente dispuestas al t iro, 
que ocupu la posición axial. 
E l número de rndios de las ruedtts puede ser 
16 ó 18. 
La fi gura inmediAtA reproduce lo miniatura de 
una carreta en lo colección. 
El dibujo que sigue está tomado del cauilogo 
de UM de las casos constructoros de Córdoba , 
(l lidalgo), y en él Vil indicada la nomenclntura 
de l•s pi<'zas que entran en la confección de lu 
lu misma; al pié hemos reseñado las cluses de 
muuera que se utilizo, u fin de destacur este 
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hecho, ya que aparece una marcada especiali-
zación de los materiales para el órgMo y la 
fu nción que ha de desempeñar, result~ndo que 
lo encina integra las ruedfls, como mut¿riu más 
resistente a la tracción y a les ulternutivos de 
humedad y sequedad propins de los cuminos; el 
castaño es preferido pnru lus enhiestas varas 
que o modo de jauln o cestu encierra•~ las par-
vas o la pnjo dorada o los sucos de grnno; sigue 
en import!II1CÍn el llamado úlamo negro-muchas 
veces confundido con el olmo- que entra en la 
confección del tiro, !-.ubio etcétcro; el pi no in· 
forma el tnhlero, y el olivo las puentes delun· 
tera y l ra~ern . 
CARRETA REFORZADA , 
CAMPIÑA Dé CÓ RDODA 
MATl~RI ¡\LeS QUI:: INTI:k\'112:\'I!N I?S SU COSTRUCCIÓ-.l : 
Tko: Alar~~o negra. Pllentu dr'• ~tm ~ lrama· Erci!'a y olivo. 
Hublt: AI•••groallmer. l.illlanes: &Jamo ~'1'•· 
Varas:Cnlafto. hbltro:Pllo. 
TMda'e~ldeM. Ofllll•u: &l:lna. 
'111 •. u: lb. c~bts. rad5tl y plus: Wrm 
ARGOLLA DE H:ERRO PARA SUJETAR BL IIUUIO At. TIRO 
Este tipo de carreta, reforzl!dB, tiene como 
úreu geognificu lo zona campiñesa lim[trofe con 
lus provincias de Jaén y Gra nada, y, m lis con-
cretamente, lus demorcaciones de Rujnlence, 
Castro, Volcnzueln y Bnend. Ñttls ni Sur, lo pro-
vincia adquiere fuertes relieves: re¡,~ún juni~icn 
o pre-béti co de los macizos enlizas de Luque, 
Cobra , Priego y Rute. y no se prestu tonto la 
pesadu carreta o la aspcr('z¡¡ ele los cominos, 
aparte que lo zona meridional cordobesn no es 
cerealife ra. si no olivícola, y el trunsporte de la 
aceauna se efectúa a lomo~ de cnbullerias. 
La otra modalidad de ca rretu, In ligero, es la 
más untigua, cargo menos peso, y se conserva 
esp~ciolmente en la zona cntnpii•eso correspon-
M 1:o. 1ATURA ue CARJU!T¡.\ ,-Co lección lhrco .. M.nrfn. 
diente o lo demarcnción de lo Cllpitnl que se 
extiende por entre los pa rtidos ele Rnjnlnnce, 
Custro, Montillo y la Rambln, y qu~ tiene por 
eje SE. NO. el valle del G undnjoz. 
Co~rr<~l nmenl e, le~ currelu rcforzndu es crea-
ción recielllt•, motivndu por lu necesidad de 
abreviar los vinjcs, mcdio11te el aumento de 
los cm·gos, u couso de la carestía de la mano de 
obru en todos sus aspectos. que obliga al aho-
rro de tiempo y jornadas. 
Una ligt>ro v..rinnl e de los curretos en general, 
es la formo c m v" de l11s vnras; tipo, más toscos 
son los de l11s cArrel ns cuyos varos no son esco-
gidos si no que e~t •i n for111ndos de tocones y 
ramns s in pulir, con sus nudos y defectos de 
to dH close. 
L~ corret a puede transform•rse en curro de 
pértigo o lanzo , sin mtis qu e levnntnr lns vorns 
largas y punt iagudas y sustiwirlas por lo obre 
muerta prop1a de todo ca rro, constituida por 
varillas en grat\ número, de iguol longitud, no 
puntiagudas y termit\ados líhremente, sino enco-
jadas en sendos tendales laternlcs }' paralelos 
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al t ab lero en lug ar de venir de arribo obajo y de 
d etrás adelante. 
Este ctJrro rle pcrug o ti e ne su tiren de uso, 
como es naturnl. ca si en lus mismns zonas que 
las carreras rerorzada y ligent, y más especial-
mente entre Cestro, Bujulunce, Pedro Abad, 
El Curpio y Montoro, y ello se debe " que el 
cu ltivo de ce rea les es tá ullí compartido con el 
olivor, lo cual motiva la necesidad de destinur 
el m ismo chass is a dos usos ulternotivos: truns-
porte de grandes volúmenes- pHjo, purvu o gro-
no-y trunsporte de gran d es pesos-oceitunu, 
p ellejos de a ceite. 
LOS CARROS DE LANZA 
Por co rros de lanza e nt ié ndese vehiculos de 
dos ruedt~s, con t iro centro! y con sus dos se-
m ovien tes, lo m ismo q ue los c•rretas; pero lo 
co nst ru.:c ión es más endeble, más ligero el 
peso, me nos lo resis tencia n lo curgo y mayor lo 
veloc idnd, por consiguiente; huelga decir que 
~~~~----~··------, 
Curro d e lonzu, esp• cial para el transporte de remol•chu 
construcción sólidG y esmerado y 
con bolso estilo gronudino.-Granada, Jaén, La Monchu. 
todo e llo lleva consigo la exigencia de uno topo-
brrBfin vnria m6s s uave y una edaptación mtis 
escrechn a los buenos firmes: el carro no puede 
aportarse m ucho de la carretera o buen ca-
mino. 
Los carros de Junza son abud•mtes en toda la 
a lt iplo11icie septent rional cordobesa, de terrenos 
pi~arreños, cuorcit icos y graniticos. con el hecho 
curioso del poco diámetro de sus ruedos, cir-
cunstancia que emparento ese vehículo con los 
cArros ma~ochegos, extremeños y leoneses; ver-
dnd es también que los semovientes son de me-
nor t8118 que los de lo compiña. 
En e~ta última, en la campi ña bético-cordo-
besa, el carro de lnnzn se acantona en la raja 
occidental limítrofe con la campiña se\·illana, y 
comprende sobre todo los parlidos de lu Ram-
bla, Montilla, AguiJar y porción campiiiesn del 
complejo p81tido de Posados, en la cual se 
hallan los pueblos de La Carlotu-fundación 
carolingio-y La Victoria, entre otros. 
Otro corro de lanzu, introducido en Córdobo, 
de ascendcnciu granAdino, es el por esto llamado 
de tipo granadino; de vio/in ll timunle la gente 
del campo. Este carro no lleva hubio, sino que 
transversolmente u lo lanzo, y por el lugar de 
ésta correspondiente a su arcado, vu un vástago 
del que penden dos sillines o almohudillas que 
descanspn sobre los correspondientes lomos de 
los mulos . 
Este tipo gra nadino que se extiende por Jaén 
y la Manche, ha hecho aparición en Córdoba o 
la vez que los culiivadores granadinos especiali-
zados en lu remolacha, criada en 1" te rraza 
superior del Guudnlquivir, margen derecha, pa-
ralelamente ni glacis de Sierra Morena, aprove-
vechondo los riegos de l Pantano del Guarlalme-
llato. 
El tirea gcogróricu del carro de lonzu ¡:rano-
di no está, por tomo, perrectamentc encuadrada 
en 1" zonu de riegos entre Córdoba y Almodóvar 
del Río. 
Como nota nnul, udviértose cómo en lus ca-
rretas el eje de sustentnción o de balanceo, co-
rrespondiente al eje de las ruedos, estú muy 
cerca del borde cnterior o puente delanteru, 
a rm de que quede In mayor parte de tablero, y 
con é l la carga, detrás, equilibrando el peso que 
representa el enorme brozo de palanca consti-
tuido por lo pesada lanzo. Los carros, tirados 
por semovientes en nla, tienen los varales finos, 
y sobre todo, cortos, debido a qne el animal 
avanzo todo su cuello y cobe1.o por delante de 
éstos, por lo cual el brazo de palanca es más 
corto . 
No vale la pena que digamos algunos palabras 
sobre los carros, por ser.los corrientes . 
.... 
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Los APERos on LAHRAxzA Y RECOLECCIÓN 
En le figure inmediata están reproducidos seis 
artefactos de la colección liliputiense de la Es· 
cuelA de Veterinaria. 
El señalado con el número 1 es uno miniAtura 
de una HORCA PARA VOLVER LA PARVA, 
es decir, para, en la era, aventor el producto <le 
la trilla, con objeto de separar el gro no de la paja. 
Empresa difícil muchas veces, por lo ousencia 
de viento propia de la estabilidad atmosférica 
Horu, rntro y Weldo de t'JIIro dlfnles.: tlol. h:rn d~ ¡;aqlf, bieldo M ttls ~ws. 
estival de las campiñas anddluzas, tan distinta 
de los vientos fuertes que abundan en los cam· 
pos del Norte y 1\ordeste español. Cuántas ve· 
ces nprovechan presurosdmente los braceros 
ulguna «briznn» de vientecillo, sea cual fuere la 
horu, con el fin de aligerar la taren de aventar. 
Lus uventa doras modernas-de tiempo atrás 
usudus en otras regiones españolas, movidas a 
mono, pues se tmta de pequeñas propiedades-
vun ucubondo con ese apero. 
Este utensilio se confecciona en tJccbuche, en· 
tre otros maderas. Se fobrica mucho en Posado~. 
Mide aproximadamente 1'50 m. 
El número 2 representa un R/\STRO DE 
A VAREAR EL GRANO. es decir, para o~abor 
de recoger y amontonar la paja detrás de In 
nsnilla, y volver a aventar. 
Este rastro consta de tres elementos, a saber: 
el ctJbez8l o travesaño que lleva los dicn · 
tes, y el cabo o mango. El cabezal es de 
álamo negro, o encina, una modero resistente; 
los dientes, de taraje, y el cabo de castaño, es· 
pecies arbóreas que se dan todas en lo Sierra 
JJ-
Moreno. El cuhPza l mide 1 2 metro. El cubo, 
1'25 m. 
El 3 es el BIELDO DE C\.JA TRO DIENTES, 
los cuales ,on de tor&jc; el cabezal ele olivo, 
encina o álumo negro, y el cubo de tnrajP o cos· 
t11i\o. Los di entes miden 4 5 cm. El cabe7.RI, 
40 cm. El cobo, 1 '1 O metros. 
Este apero se empleo paro aventar. 
U!s aventadoras mectinicus ,·nn arrinconando 
rápidamente este ortcfncto. 
Lo HOZ, número 4, se utiliza parA SPgnr, 
cogiendo la mies con la mano i7.quierdn. La parte 
metáliw es de acero, u11ti¡rufln1en te fnbricndn en 
los mismos pueblos; hoy se importo de los cen· 
rros indnstriulcs del Norte. El mungo "' de 
CHOPO o ALAMO 13LANCO, unu mu<lern 
blancln, poroso, poro que con el sudor de !u 
mano (sic) se ugorre mucho al puño. 
El número 5 reproduce la HORCA DE CAR· 
GAR. Se empleo poro la cargn de los corretos. 
y consto de uno porción metá lico , de hierro, }' 
un cobo de castaño. 
El número 6 es un BIELDO DE SEIS DIE:.I· 
TES. el cuol sirve pera aventa r de segunda vez. 
uno ve?. que se aven tó con el bieldo de cuatro 
dientes, más espaciados , cuon do la pajo estaba 
menos dividirln . 
La figuro ~iguiente reproduce: en la f1la supe· 
r'or la asnilla, In bielda de nsentar paja y un 
Atn11JL bielda do nsentar r•l'· hubic.; ilngariltas.lluto.muode hlcrro. 
hubio. Lfl fila infer ior. a n gorillas, tiento y mono 
de hierro. 
Lo AS:-.IJLLA sirve para amontonar, o esnillar. 
le mies o pn rva. A tal efecto hay cuatro anillas 
de hierro en los extremos de la puenre alta y del 
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coheza/, a Jos cuales van cuat ro cadenas que se 
unen en uno solo, que constit uye el tiro de la 
y unta, provisto de l correspondiente hubio. Tres 
hombres va n de pié npoyados sobre el propio 
cabezal, y la puent e alto >Se c•poya sobre sus 
abdómenes respectivos. La as nilla, de esta for-
ma, resbala verticolmente, con los hombres, 
sobre la blanda superficie el e la em piHteadu de 
de briz.nas de pajo. Cuundu llegan u lu altura de 
In zona indicodn poro omontoner lu I'"Í"· los 
hombres obnndonon lu asnillo, que co11tinuu ndo 
aún la }'Unta Lirondo de e llu, llega o montar ulgo 
por encima del montón ... Y vuelta o cmpezur. 
Lo asnillo tiene 2 metros de uncho y uno de alto. 
T odo es de álamo negro. 
La BIELDA DE ASENTAR PAJA tiene gene-
ra lmente ocho dientes. lurgos y fi nos, que paro 
que no se ladeen , variando s us distancias, llc-
vun una to blillo , con los agujeros precisos para 
que los d ientes queden f•rmcmente sujetos. Una 
cuerd n sujeta la tablilla con e l cobezul in ferior, 
y usí se lo¡,rre un todo rígido. La final idad de 
este upero es ALMIA.RA.R o ASENTAR LA 
PAJA en los al miares. Los materiules son: dien-
tes de tornje, lo tublillu ele pino, el cubezul d~ 
álamo negto o encinn; el cabo de castaño o 
álamo negro, <:S li¡;eromente curvo, como un 
tenedor de mesa. 
El HUBIO consto de vnrias piezas; en r.ú-
m ero de cinco; lo impnr, l t~rga, presenta tr~s 
curvaturas a lterna ntes ; puru re forzarla ll evt~ dos 
chapas de hierro, correspondientes u los carus 
anterior y posterior, sujetos con remaches. Las 
cuatro piezns restantes, dos n dos, llamadas 
COSTILLAS, son de encind o de olivo, y de 
e ncina In pieza tripartito , lart:" y curvbda, ante-
riormente dicha. Se e mpleu especialmente pan• 
el ganado de tiro, con excepción de los bueyes. 
Las ANGARILLAS se componen de dos con-
junt os de piezas, que descunsu" sobre el costi-
llar de la caballerfa, y están unid os por dos ~o­
gas o TRABAS que descansan sobre d aparejo 
de In bestia. 
Cudn mi tad de lus angarillas, cada angarilla, 
mejor dicho. consto de dos palos maestros no 
rectos, sino curvudos con erreglo a la sección 
de l uporejo, formando una leve S. Estos cabezo-
les estñn u su vez unidos por tres travesaños. 
Lu mudent de los pulas maestros o cabezules 
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suele ser de álamo negro, lo mismo que los 
travesaños. Dos de estos trnvesaños, están mós 
CNCO entre si, po;que corresponden o la parte 
superior de lo ungmilla, y evitan que la cargo 
incidu demasiado directnmente sobre t i aparejo 
y lastime a éste y u lu callallería . Quedan las 
CUATRO VARILLAS, terminadas en punta, 
cuya incli nación, uno veY. colocadtlS las varillas 
sobre lo bcstio, está culculadH para que queden 
entonces verticalmente . Lus varillnssuperiores no 
«traviesa n a los polos, u fin de no herir ni estro-
pear el aparejo. Los inferiores sí los tltraviesan. 
Se emplean paro llevor mies. 
El TIENTO consiste en un taco cuadranguler, 
de encina, adherido perpendiculnrmente al extr.:-
mo de un cabo de taraje, ülorno negro o castaño. 
Se e:11 plea este opero pora señalar la linea 
donde termina una torea de nventndo de lo 
mies. Su uso no es muy indispensable. 
La M.t..NO DE HIERRO (¡terrible evocación!), 
cuyo uso está cada vez mús restringido a cous11 
de la buena y rápida labor que efectúnn las gra-
dos, se compone de un cobezul y dientes de 
hierro. y un cabo de castaño, de 1 '25 metros. 
Lo PEDR.ERA está compuesta de dos mit~d11s 
simétr:cos que descanzan sobre el uporejo de lu 
Pll:ldrere, bieldo, vu1u, borcino. 
bestia. o guisa de angarillas; su nombre indica 
el uoo . Se compone de dos cabeza les de mode-
ra de olivo, entre los cuales van unos vástugos 
de igual materiul; cuutro gruesos dientes per-
pendiculares a los cubeztlles interiores descon-
Zl\n sobre el aparejo, y están sujetos por atade-
ras de cáñamo, por encimo de la línea corres-
pondiente al espinazo de In bestia . 
... 
GA NAD E RIA 
El BIELDO paro cargar los grandes carros de 
paja es semejante ol bieldo de volver In parva o 
almiarar; tiene algunos menos dientes. El ma n-
go es ligeramente curvo en lo inmediftción al ca-
bezal que lleva insertos los dientes. Estos son 
de taraje; el cabezal, de olivo; el cubo, de tílamo 
blanco. La funda que sujeto los dientes para que 
no se abran, de pino u otros moderas similares. 
La PALA para recoger el grono, constn de una 
hoja, que es de encino, y el cubo, deálumo negro. 
Tiene un metro oproximodomente de longitud. 
La BARCINA sirve poro llevur entre r.los hom-
bres la paja al olmior. La red estú mantudo so-
bre unas varetas de tnrnjc que formu n como si 
dijéramos lo trama, y la urdimbre es de escoles 
de esparto. Viene n tener uno capacidad dt me-
dio mPlro cúbico de pajo. 
Las AGUADERAS sirven poro tronsportar u 
lomo de los bestias cuatro jarras de aguo; )aguo! 
elemento cumbre en las eras españolas, que o 
veces hay que traer de aquel pozo tan distante; 
Aguudorus. 
aguu gorr.lu, sí, pero )qué fresca l para preparar 
ese monjor exquisito llamaclo GAZPACHO. ali-
mento completo )' quintaesencia de las vi tami-
nas, con permiso de r unke. 
Este artefacto, que es doble, descansa sobre 
los flancos de lo cobolleríu, y pum que las vasi-
jas vayan derechos, lo mós verticules posible, el 
marco, que es de encina, llevo por debe jo los co-
rrespondientes la rgos vástagos o dientes algo pa-
recidos a los de las angnrillos, que descansan con-
tra los flancos del aparejo. En lo fotogrufiu están 
las aguaderas descansando sobre un bastidor de 
madera, en el suelo, debajo del sombrajo, mien-
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rras el tórrido sol arra nca calorías e l agua y la 
refresca gra ndemente, grados e l excelente barro 
blenco de Andújar o La Raonbla , las dos Mecos 
de la alfore río bética. q ue con Luccno, emporio 
de las tinajas paro aceite, me recían los honores 
de una monografía.,. 
La HOZ DE CAÑÓN mide unos dos metros 
en total; s u puño o cabo es de castaño. Se em-
pleft pnru cortar forraje recio, el que se cría en 
lns dehesas de secano, allá cuando e n Mayo o 
.Junio Pmpieza la rastrojera y el campo, endure-
cido, se va poblondo d e oquellos rnomtme ntales 
umbelíferos, borraginóceos )' compuestas que 
Ho~ de cBñón, nlmontfre, escllrrli tlo vcslohft. 
asombrHn por sus proporciones, y pre¡:<lltan con 
lu nbunr.lnnciu de espi ntos y d ie ntes, el !omento 
de sus hojus y !u resinn de s us tnllns recios !1:1 
condición xerofíticn de nqut>llos currlos borriq ue-
ros, de los ''bnn¡:n s y de los equi ums que jalo-
nan las veredus y snlpicnn los rnstrojos. 
El ALMOCAFRE tiene un mu ngo de úlamo 
blanco, y mide en conjunto, es tlecir, con 18 
pieza de hierro lunceoludo, 40 cm . 
El ESCARDILLO, de u n me tro, ti ene el cllbo 
de castaño o á la mo blonco; lo hoju rne túlica es 
como de una azodo, pe ro mós peq ueña. 
La VESTOBA sirve pu ro ruer lo cabeza tlel 
arado; su mango es de o livo, ólumo negro, etcé-
tera. Mide 1 '25 m . 
El ARADO DE PALO, o romano .. . Pero, cui-
dado, señores del Ateneo (el Ateneo por onto-
HOmasia sabemos todos cuál es, y yo he tenido 
lu honra de confe renciar en su gran salón). 
En Andalucía hace más de 40 años que desapa-
reció el arado romano; no habían nacido aún 
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no pocos gencruliwdores de hoy d io, que no 
conocen e E~poi111 . 
El orado d e pnlo se empleo para la sementera 
de ha bas y gnrbunzos . 
El rohero, ni cuol se uncen las bes1 ios, es de 
til~mo negro. Lo f!Orgou/ll, unido al rnbero por 
lo~ aros d e hierro ilomudos be/ortos, es de en-
cina ; la m ancera, e n que se upoyu el ho mbre, 
es de olivo; de encinu es lo cabezo, e mbutidn 
en lo rej11 cónica, que es de hierro. E l telerf11 
es la varill11 que va de la cabezo o lo gurganta , 
y lleva por encima una tuerca paro tensa r. 
Sobre la cabeza se insenon latera lmente sendas 
orejen 1s que lrituran los te rrones, lo que hoy 
reulizn ¡, vertedera. 
Lu LIMPIADORA de acei tuna estú reprodu-
cidn en ¡,. c:olección de m iniaturas; consist e en 
un lnrg-o bostidor 
rectungulnr, CII}'O 
rondo es de lllum-
bres g ruesos cons-
ti tuyendo uno rPji-
llo . Se cu locn so bre 
dos soportes vr•rti-
coles d e m u nen1 
q ue rormo un pi uno 
inclinado unos 30° 
con re s p ecto ni 
suelo. Los oceitu-
-
GAN A DERÍA 
Arado de palo. 
No se escriben estos notos purn quienes ven el 
utillnje campesino dinriamente; lnmpoco se es-
cribe para hoy . Se escribe poro el que está lejos. 
neros va n descar-
gando la ace itunu 
revuelta con lo ho-
j uresca. E l rruto 
rueda heci t1 la m e-
didll s ituado e11 el 
suelo y 11 cieno dis-
lunc in d el extremo 
in ferior de oquel 
pluno inclinudo. El 
hombre encurglldo 
de la raeno vu hu-
ciendo bajar con la 
mono las hoj as que 
Limpiodoru d e uccilunu. (De A B () 
vh•• o1ro climn y 
sinlonir.n con otras 
perspectivas; se es-
cribe, en fi n, para lo 
historio, para 1« et-
nogrufiu compnro-
da. Y se escribe, 
¡vive Dios! porque 
recibe uno mono-
g1arius de especia-
listos ex lronjeros 
quP nns están ha-
ciendo la Historia 
natuml del pueblo 
espnñol ; de su ca-
so, de sus aldeas y 
ciududes, de sus 
modos de cul tivar, 
de ve~tir , de can-
lar; como hucen In 
de los pueblos nmP-
ricanos, mienlrns 
nosotros creemos 
que esto no inte-
resa; porque es lo 
que decimos: ¡lo 
caen por ent re lo re jilla, o por el espacio deja do 
entre ella y la medido, espacio q ue en cumbio 
salvan las aceitunas ani mudas de velocidad al 
* * 
* 
sabe todo el mundo( Es decir: lodos los de 
mi pueblo. Que no es el mundo; ni siquiera el 
m undillo. 
JuAN CARANDI!LL. 
